
 

  

AVANTE 

No importa 
el tiempo que  
necesitemos. 

Lo importante 
es llegar. 
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25 
ANIVERSARIO 

1 9 9 3     TORREMOLINOS        DESPRÉNDETE CON AMOR 

1 9 9 4    M A D R I D         SERENIDAD, VALOR Y SABIDURÍA  

1 9 9 6     CÁDIZ           UNA MEJOR FORMA DE VIDA  

1 9 9 7     MADRID           VALOR PARA CAMBIAR 

1 9 9 8      CÁDIZ           APRENDIENDO SOBRE MÍ 

1 9 9 9      SEVILLA           VIVIR DÍA A DÍA 

2000     MADRID           AYUDANDO 

2001      ALGECIRAS                  12 RAZONES PARA ESTAR ALEGRES 

                  + TESORILLO           

2002      SEVILLA            CAMINO DE ESPERANZA 

2003      PALMA M.                         NAVEGANDO HACIA LA SERENIDAD 

2004      PUERTO                             LA ALEGRÍA DE VIVIR 

                   +ROTA + JEREZ           

2005      CÁDIZ           CON ESPERANZA 

2006      MADRID           AMOR O PODER 

2007      SEVILLA           EL VALOR DE LA HONESTIDAD 

2008      BARCELONA          EMPEZAR POR MÍ 

2009       VALENCIA          PRIMERO LO MÁS IMPORTANTE 

2 0 1 0     ALGECIRAS          VIVIR Y DEJAR VIVIR 

2 0 1 1     LANZAROTE          CONÓCETE A TI MISMO 

2 0 1 2     MADRID                         AMOR O PODER 

2 0 1 3     PUERTO STA.  M.        QUIÉRETE 

2 0 1 4     TORREMOLINOS       APRENDIENDO A VIVIR 

2 0 1 5      SEVILLA                           HOY ESTOY EN UN CAMINO MEJOR 

2 0 1 6     CÁDIZ           CAMBIANDO DE RUMBO 

2 0 1 7    BARCELONA                 DESPERTAR A LA VIDA 

2 0 1 8    MADRID           RESPONSABILIDAD  DE SER FELIZ 

1993-2018  
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Feliz Navidad   
 

Querida familia: En estas fechas tan señala-

das para algunos y para otros no tanto, voy 

a compartir mi sentir. 

De muy niña adoraba estas fechas por la 

oportunidad de ver a toda la familia junta  

Feliz  

Navidad 

 
 

 

y sobre todo a mis primos, la fiesta y los regalos y solo percibía alegría. Pa-

sados los años ya vi discusiones, enfrentamientos y nervios… Cuando 

formé mi familia disfrutaba viendo la cara de felicidad de mis hijos y so-

brinos, pero deseaba que pasaran para descansar, era un despliegue 

de fuerzas físicas (menú, decoración, compras y gentío) y discusiones 

que me agotaban, así en el tiempo tenía pánico a que llegaran estas 

fechas por los conflictos familiares que afloraban y deseaba estar sola 

en mi zona de confort, era difícil complacer a todos y evitar conflictos. 

Ya desde hace algunos años y gracias al programa he cambiado mi 

actitud en ser honesta con lo que yo quiero, generosa y no tener expec-

tativas puestas en nadie, hacerlo sencillo. He vuelto a disfrutar como en 

mi niñez de una forma consciente y veo estas fechas como una oportu-

nidad en las que me preparo para recibir desde mi interior, intentando 

dar lo mejor de mi “Ser” y creando espaciosidad de la mano del PS para 

recibir todo lo que acontece, reconectarme y profundizar en las relacio-

nes con los que me rodeen. No ofenderme, no imponer y aprender de 

todos mirando su verdadero ser, dejarme fluir empleando la compasión 

y sin expectativas. 

Antes, la ausencia de seres queridos me hacía sentir sola y me inundaba 

un vacío interior, actuaba con la mente que solo tenía objetos de deseo 

y aversión, ahora intento disfrutar con plenitud y agradezco el afecto de 

los que me rodean porque sé que cada uno da lo que puede. Esto lo he 

conseguido con el apoyo del programa y dejando que el PS habite en 

mí, llenando ese vacío y actuando con el corazón. 

He advertido que mi recuperación es real cuando mejoro la relación 

con mi entorno y esto es mi responsabilidad. 

Os invito a que, en estas fechas, demos oportunidad a compartir Paz y 

Amor a todos los seres para que se multiplique y que estos sentimientos 

nos acompañen todo el AÑO.  

Un gran abrazo.  
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Nadie tiene el poder de hacer feliz a nadie, pero tampoco nadie tiene 

el poder de amargar la vida de los demás, ser feliz o sentirse desgracia-

do continuamente en la vida depende de nosotros mismos. No le de-

mos ese poder a nadie en nuestra vida. 

Ser feliz es sentirme serena, conseguir la paz interior, y la obtengo cuan-

do estoy en el camino que elijo llevar. Lo importante es la manera en 

que soy capaz de ver lo que ocurre fuera de mí. Así, la felicidad depen-

de de cómo soy capaz de ver la vida y la actitud con la que decido 

vivirla. No permito que los acontecimientos o factores externos sean 

los que condicionen mi actitud para vivir. 

Confundía felicidad con alegría. La felicidad tiene que ver con la sere-

nidad, es un punto de llegada en nuestro camino, el camino que cada 

uno esté dispuesto a llevar. 

Cada uno tiene la responsabilidad de ser feliz, porque la felicidad no 

hay que entenderla solo como un derecho sino como una obligación y, 

en eso cada uno es el responsable del camino elegido para poder en-

contrarla. 

Comienzo por la aceptación de mí misma y de las situaciones que nos 

rodean para poder iniciar ese camino hacia la felicidad. 

Vivo con mis emociones y mis sentimientos, dejo fluir la vida sin tantas 

expectativas y exigencias tantas veces vacías, que me hacían perder 

fuerzas y me arrastraban y agotaban intentando poder vivir más feliz y 

serena. 

Para mí los grandes “demonios” u obstáculos que impiden el camino 

que lleva a la felicidad son: la culpa, la vergüenza y el miedo. 

Cuando encontré Familias Anónimas y decidí embarcarme en el progra- 

ma de Doce Pasos mi vida era un auténtico caos, todo en mi  esta- 
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ba desordenado, ni siquiera era capaz de decir en voz alta la naturaleza 

del problema que me había llevado a esa situación. Todo era confusión, 

angustia, ira, rencor, dolor mucho dolor. 
 

MI GRAN MOCHILA: LA CULPA 

Me sentía culpable de todo ese caos. Me sentía frustrada como madre 

y como persona. Sentía ser la responsable de la situación en la que se 

encontraba mi familia, pero, a la vez, yo buscaba responsables de todo 

ello para aliviar mi peso. Al final, nada servía. Con el tiempo comprendí 

que no hay que buscar culpables, simplemente las cosas ocurren. Yo, 

una mujer que necesitaba un orden estricto para poder llevar una vida 

bien organizada, o ¿no era orden?... 

Creo que durante mucho tiempo confundí orden con control. Poco a 

poco, según mi vida se iba desestructurando más y más yo me iba con-

virtiendo, también, en más controladora. 

Ello cada vez me asfixiaba más pero ¡era incapaz de verlo! 

Cuando me inicié en el maravilloso programa de Doce Pasos el Primer 

Paso me ayudó a darme cuenta: “el admitir que no tengo poder sobre 

las drogas ni sobre la vida de otras personas y que mi vida se había 

vuelto ingobernable”. 

Esa era yo…ni más ni menos que como muchos de los presentes pero, 

había llegado el momento clave: empecé a verlo y a entenderlo y con 

ello la aceptación. Ya había dado el primer gran paso. 

Empecé a soltar las culpas de mi equipaje de vida y me volví más ligera y 

liviana pero todavía sentía una gran vergüenza. Vergüenza social, familiar 

y de mi misma. 

Al ir comprendiendo que no hay que buscar explicaciones de cómo y 

por qué la enfermedad entra en casa e invade a todos y a todo lo que 

nos rodea, empecé también a aceptar a mi familiar adicto y a mí misma 

como persona codependiente de él y de su enfermedad y de una situa-

ción extraordinariamente difícil de vivir. 

¿Por qué tenía que sentir vergüenza de mi hijo cuando ya entendí que él 

era víctima de una enfermedad? No, ya no siento la vergüenza de este 

reconocimiento. Me entrego a él, lo acepto y trabajo para poder enfren-

tarme a esta situación de manera más serena, limpia de vergüen-

zas, prejuicios y rechazos sociales. 
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MI GRAN BATALLA: EL MIEDO 

Reconozco que no sé desprenderme de él, que convive conmigo en 

muchas situaciones cotidianas. Lo intento disfrazar con otros nombres: 

protección, seguridad… pero siento que me invade. 

Lo bueno, que al trabajar el programa muchas veces soy capaz de identifi-

carlo y sé pararme a tiempo para que no se desboque y me lleve a situa-

ciones más conflictivas como me ocurría antes. Conflictos de los que me 

costaba mucho más salir y que me traían consecuencias siempre negati-

vas, sobre todo a nivel personal. 

Confiar en un Poder Superior me ayuda a controlar esos impulsos origi-

nados por el miedo y el pánico y me encomiendo a Él. 

Empiezo a saber gestionar esos miedos y angustias gracias a la sereni-

dad que me ofrece el poder compartirlos con mis compañeros de 

reuniones de Familias Anónimas y a la literatura ofrecida. Y por supues-

to, a mi madrina. 

Acepto que al día de hoy el miedo es el compañero de viaje en mi vi-

da, pero mi trabajo diario es saber ponerle freno a tiempo cuan-

do invade mis emociones. Ahora, cuento con gente a mi alrede-

dor que me entiende y sé que puedo pedir ayuda cuando lo ne-

cesito. ¡Todo un lujo!. 

No me siento culpable por ello y no me da vergüenza. Es una sensación 

de liberación emocional y espiritual que yo no conocía. 

Sé que no estoy contando nada nuevo, que todos vosotros de alguna 

manera habréis experimentado estas emociones y sensaciones, pero 

poder compartirlo me hace sentirme muy agradecida a la gran familia 

que es F A y de la que me siento orgullosa de pertenecer.  

 

XXV Convención de FA en Madrid – 2, 3 y 4 noviembre 2018 

 

Preguntas: Con respecto a la felicidad, ¿en qué grado te sientes tú res-

ponsable de tu felicidad? 
 

¿Cuánto y de qué manera afectan tus miedos en tu vida actual? ¿Has 

podido percibir si al trabajar el programa de Doce Pasos el enfrenta-

miento a tus miedos ha cambiado? 
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Transitando a través de los 12 Pasos  

en busca de la Paz Interior 

Qué cierto es que hasta que no sentimos en lo más hondo de nuestro 

ser que no podemos más, que por más vueltas que le demos a la vida 

(de otras personas, por cierto) no conseguimos los resultados esperados, 

que por más repasos que queramos dar al pasado para ver donde es-

tuvo el error, no conseguimos pillar el punto exacto en el que todo se 

torció, que por más consejos que recibamos de familiares y profesiona-

les, no conseguimos la solución soñada. Hasta que todo eso no sucede 

reiteradamente, no aparecemos por ningún grupo de 12 Pasos.  

A la desesperada, alguien nos habla de un Grupo de Familias Anónimas 

y ahí que vamos. Llegamos derrotados y escépticos pero llegamos y es 

que, sin darnos cuenta, estamos empezando a hacer caso, a salir de 

nosotros mismos. Lo que sucede en esa primera reunión, todos los que 

hoy estamos aquí lo sabemos y estamos aquí para compartir nuestra 

experiencia, fortaleza y esperanza y seguir pasando el mensaje de re-

cuperación a través del Programa de 12 Pasos de Familias Anónimas. 

Los 12 pasos son el Tratamiento para entrar en el mundo de la cordura y 

para ello tengo que hacer caso, yo que siempre he marcado la pauta 

de cómo han de ser “las cosas “, difícil tarea ¡hacer caso!  ¿a quien?. 

Se me sugiere que a cualquier compañero de Familias Anónimas que 

yo le vea que esta mejor que yo, que algo tienen que tener estos 12 

Pasos para que esa persona a la que escucho sus compartires en las 

reuniones esté como está habiendo vivido lo que ha vivido, estando 

ahora mismo con un familiar o amigo en consumo, a ese le voy a hacer 

caso y le pido que me haga de madrina/padrino y ahí empiezo a en-

trar en recuperación porque empiezo los 12 Pasos y empieza el principio 

del fin de mi sufrimiento. 

La primera sugerencia que recibo es que acuda a las reuniones y que 

escuche. Ahí voy y empiezo a quedar con mi madrina que me dice que 

coja un cuaderno y  que escriba lo que me hace hacer esa compulsión 

de estar por encima o por debajo de los demás todo el rato. Luego que 

me busque algo que tenga más poder que yo, lo que sea, pero “con 

mando en plaza” , con los atributos que a mi me hacen sentirme arropada. 

Primera Ponencia 
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Finalmente, lo más importante, me sugiere que le entregue mi vida y mi 

voluntad porque ese Poder Superior al que me voy a ir agarrando, SÍ 

puede sacarme del agujero en el que estoy. (1º; 2º y 3º Paso). 

Llegados a este punto me dice que escriba una lista de todas las perso-

nas con las que a lo largo de mi vida me he ido resintiendo y a través 

de ella voy a ir viendo como con cada una de ellas he alimentado la 

autocompasión, la intolerancia, la ira, el orgullo, el egocentrismo, la pe-

reza, la gula, la avaricia, la impaciencia, la lujuria, la deshonestidad,

……….. 

Después una lista de todos mis miedos y los desbrozamos también y fi-

nalmente de mis relaciones sexuales y otra vez a analizar mi parte y 

mientras escribo sobre todos estos asuntos los voy compartiendo con mi 

madrina. (4º y 5º Paso). 

En lugar del miedo inicial a meterme en harina, empiezo a sentirme libe-

rada, es más, empiezo a quererme un poco, a quererme tal cual veo 

que soy. 

Ahora me sugiere que con esa lista busque situaciones concretas con 

las personas más significativas para mí y además de encontrar cuales 

son los defectos de carácter más claros, además encuentre el benefi-

cio que ese defecto me aporta y lo que se repite todo el rato es: que 

siempre estoy por encima (orgullo, egocentrismo….) o por debajo 

(autocompasión…) en lugar de ser como todo chus, “ni tanto, ni tan 

calvo“.  

Ahora si, ahora que me voy pillando y veo que defectos me atascan 

puedo pedirle, a ese Poder Superior al que me voy aferrando, que por 

favor me quite esos defectos que tanto daño me hacen a mí y a los 

que me rodean, que me los elimine, a poder ser. (6º y 7º Paso). 

Estoy en un punto en el que la conexión con mi Poder Superior es más 

firme y estoy llegando a un punto de honestidad y humildad que no 

conocía en mí. Ahora parece que estoy preparada para pedir perdón 

de verdad y mi madrina otra vez a la carga, me dice que, de la lista del 

4º paso, señale a aquellos a los que quiero hacer una restitución y con 

cada uno de ellos anote: el daño causado, como me sentiría yo si me 

hubieran hecho a mí lo mismo y de acuerdo con mi madrina veo como 

voy a hacer la restitución. Este paso es delicado y tengo que hacer ca-

so “a pies juntillas” a lo que mi madrina me sugiere. (8º y 9ª Paso). 
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En el 10º Paso se me anima a hacer un repaso diario de cómo me las he 

apañado con el día de hoy. En realidad me sirve para estar conectada 

a mi Poder Superior soltando todo lo que no esta en mi mano resolver, 

que es todo y así Estar Presente en lo que me va deparando el día al 

que voy aprendiendo a dejar fluir. 

Llegados a este punto y para poder avanzar e ir consolidando mi cone-

xión he de orar y dado que voy teniendo muchas señales de que mi 

Poder Superior me escucha y vela por mí, va siendo hora de que yo 

empiece a escucharle a El directamente y para ello se me sugiere que 

practique la meditación a diario (11º Paso). 

El 12º Paso: Habiendo logrado un despertar espiritual como resultado de 

estos Pasos, tratamos de llevar el mensaje a otras personas y practicar 

estos principios en todas nuestras acciones“.  

Aplicar estos principios en todos mis asuntos y atreverme a amadrinar, 

me hace sentir que mi vida tiene un propósito y que este me hace fran-

camente feliz. 

Siguiendo el Lema de esta Convención:  

RESPONSABILIDAD sería hacer el esfuerzo de trabajarme yo con las he-

rramientas que el Programa de 12 Pasos me da y SER FELIZ el resultado 

obtenido como consecuencia de llevar este potente aprendizaje a to-

dos los asuntos de mi vida. 

Siempre agradecida al grupo de servidoras que aparecieron un día por 

Bilbao para pasar el mensaje de F.A. y al Grupo Liberación de Madrid 

donde acudí a mi primera reunión de F.A. 

 

 

 

XXV Convención de FA en Madrid – 2, 3 y 4 noviembre 2018 

 

 

Preguntas: 

1. ¿Cómo te planteas el madrinazgo y padrinazgo? 

2. ¿Por qué me cuesta tanto confiar en mi PS para quitar mis defecto de 

    carácter? 
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Segunda Ponencia 

Yo soy la única responsable de ser feliz 

No me dejaré llevar por las cosas negativas que hay en mi alrededor, si 

estoy en medio de una tormenta esperaré con serenidad a que salga 

el sol. 

Pero se lo difícil que es entender que yo soy la única responsable de 

cuidarme de mí misma, sin la necesidad del otro, de dejar mis pensa-

mientos negativos y convertirlos en positivos, de disfrutar de ese regalo 

que me da todos los días la naturaleza al poder contemplar un amane-

cer o un atardecer, de poder oír el cantar de un pájaro, del olor de una 

flor, de la serenidad indispensable para ser feliz, esa serenidad que na-

ce de la aceptación, cuando dejo de perseguir el que no es, cuando 

me reconcilio con la realidad, cuando abandono mis expectativas, 

cuando no siento culpa, cuando no tengo que demostrar nada a na-

die, es en ese momento cuando me responsabilizo de ser feliz. 

Cuantas veces he entregado el poder de mi felicidad a otras personas 

y he decidido no ser feliz durante horas. Cuantas veces al día me he 

negado a ser la responsable de mi felicidad y culpar a las personas que 

están a mi lado y esperar que los demás hagan lo que debo hacer yo. 

Como responsable de mi felicidad puedo usar las herramientas que me 

ofrece FA. Usar los valores que he aprendido, que hacen que hoy sea 

quien soy, con esfuerzo y constancia conseguiré la humildad, la sereni-

dad y la armonía que tanto deseo obtener y ese será el camino de mi 

felicidad. 

Gracias al programa de los Doce Pasos he aprendido a ser agradecida, 

se me hacía cuesta arriba coger un servicio, siempre he terminado ha-

ciéndolo porque algún compañero con experiencia me ha animado, y 

a ellos va mi agradecimiento. Por eso desde aquí animo a los nuevos 

compañeros para que no dejen pasar esa oportunidad. 

Los servicios me han dado responsabilidad porque necesitan dedica-

ción, me han empujado a asistir a las reuniones cuando mi estado de 
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ánimo no era el óptimo. El programa me lo ha puesto todo muy fácil, no 

es necesario estar preparado para realizar un servicio, simplemente hay 

que hacerlo como uno sabe y con la máxima responsabilidad posible, 

sino tengo ordenador, tendré un lápiz, si no tengo conocimiento de te-

sorería, tendré una bolsita y un libro para anotar lo recogido en la sépti-

ma, puedo ocuparme de que no falte literatura o un refresco, de pre-

parar la sala, de ser Responsable de Grupo, de escribir un compartir 

para la revista Avante, de moderar una reunión o recibir al recién llega-

do con la mejor de mis sonrisas, siendo consciente de la importancia 

que tiene ese servicio, lo mejor de todo, es que puedo elegir colaborar 

en lo que más me apetezca en ese momento, con la tranquilidad que 

me da el poder cambiar de servicio cada seis meses, o de dejarlo para 

que lo realice un compañero nuevo dándole todo el apoyo que necesite. 

Para mí, esto es una experiencia y una gran ayuda para mi recupera-

ción, porque cuando tengo un servicio no me vale la excusa de que 

hace frío o calor. 
 

Gracias Familias Anónimas, gracias compañeros. 
 

 

 

XXV Convención de FA en Madrid – 2, 3 y 4 noviembre 2018 
 

Preguntas: 

1. ¿Por qué tenemos tanto miedo a coger un servicio? 

2. ¿Por qué nos cuesta tanto ser felices? 

 

 

GRACIAS P.  POR TODO EL TIEMPO QUE HAS DEDICADO AL SERVICIO 

DE LITERATURA A NIVEL NACIONAL, DESEAMOS QUE TE HAYA SIDO ÚTIL 

PARA TU RECUPERACIÓN. 

OS INFORMAMOS QUE ESTE SERVICIO QUEDA LIBRE, SI ALGUNO  

DE VOSOTROS QUIERE REALIZARLO, PONEROS EN CONTACTO CON  

EL SERVICIO DE SECRETARIA O CON VUESTRO RG. GRACIAS. 
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MI RECUPERACIÓN EN FAMILIAS 
ANÓNIMAS 

 
Voy a intentar compartir con vosotros 

cómo me recuperé en FA. 

En este proceso de recuperación fue-

ron muy importantes: 
 

Los Doce Pasos: leerlos, entenderlos, 

compartirlos y ponerlos en práctica en 

todos los asuntos de mi vida 

El padrino 

El Servicio 

En un mes de mayo de hace muchos 

años llegué a mi grupo de Fa en Cádiz. 

Estaba tan desesperada, triste y sin 

saber por dónde tirar que cuando me 

lo recomendó un psiquiatra, no me lo 

pensé dos veces y decidí ir. No sabía 

que es lo que me iba a encontrar en 

ese grupo, ni siquiera sabía llegar al 

lugar de la reunión. Así que tome un 

taxi que me llevó a ese sitio en donde 

entré a formar parte de ese maravillo-

so mundo que se me ponía por delan-

te y que tenía que descubrir. 

En las primeras reuniones era tal mi 

autocompasión que no podía pensar 

en otra cosa que no fuera YO y mi 

gran problema. Me consideraba la 

persona más desgraciada y con más 

mala suerte del mundo. 

Hasta que llegué y vi las caras serenas 

de personas que me escucharon con 

mucha atención, cariño y respeto. 

Descubrí que en este mundo, además 

de YO, había otras personas que te-

nían el mismo problema y me llamó 

mucho la atención que lo estuvieran 

viviendo con mucha calma y a veces 

hasta compartían con sentido de hu-

mor. ¿Era posible esto? Ello me atrajo y 

quise parecerme a ellos. Estaba tan 

cansada de sufrir…… me pregunté 

cómo era posible que estuviera reci-

biendo unas ideas que nadie me las 

había transmitido y que ¡me estaban 

haciendo tanto bien! Me preguntaba 

también ¿De dónde me viene esa 

tranquilidad que estoy viviendo?. 

Mi necesidad era tan grande que hizo 

que me volcara en entender lo que los 

Pasos me querían decir. Antes de ir a 

mi reunión, me leía el Paso que tocase 

esa semana, y me lo leía las veces que 

hicieran falta a pesar de que en esa 

época estaban todavía escritos en 

mejicano, lo que se me hacia más 

difícil entenderlos. Pero aun así los tra-

bajaba y lo más importante, los inten-

taba poner en práctica, con la ayuda 

de mi padrino. Cada vez me encon-

traba mejor, más tranquila, ilusionada 

por los descubrimientos y más segura 

de estar en el sitio que necesitaba pa-

ra recuperarme. Me estaban haciendo 

un gran bien ¡¡¡Funcionan!!!. 

Otro puntal en mi recuperación fue mi 

padrino. Me daba mucha seguridad 

pues sabía que en los momentos en 

que no podía más, el estaba ahí. En 

aquella época, las llamadas de telé-

fono costaban dinero, no había tarifa 

plana. Aun así llamaba mucho. Yo 

suelo decir que fui la mejor inversión 

que hizo Telefónica en esa época. 

Llamé mucho y me reconfortaron mu-

cho, a la vez que me retaban para 

seguir adelante “Si se puede”. Todo 

dependía de mí, estaba en mis manos 

seguir y aprender con otros compañe-
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ros en las reuniones. Así que era im-

pensable para mí saltarme una 

reunión. Fui muy constante, iba a la 

semana a tres reuniones, dos en mi 

ciudad y otra en otra ciudad. 

Estaba empezando a despertar. Mi 

padrino me decía que el programa 

de los Doce Pasos “exige mucho, 

pero también da mucho”.  Me cos-

taba entender por qué tenía que 

cambiar yo si lo único que yo quería 

era  ayudar a una persona. 

Con el trabajo de los Pasos 1, 2 y 3  

sentí un gran alivio, pues comprendí 

que ”yo no podía” y que con la 

ayuda de mi grupo (mi Poder supe-

rior entonces), recuperaría mi sano 

juicio. 

Una vez que pude separarme un 

tanto del problema, los pasos 4, 5, 6 

y 7 me ayudaron a concentrarme 

en mí, en mi forma de comportar-

me, lo cual hizo  que ya no me ob-

sesionara por la forma de ser y de 

comportarse de los demás. 

Después los pasos 8 y 9 me hicieron 

reconciliarme con el mundo. ¡Que 

difícil también pedir perdón! Pero 

que tranquila te quedas  cuando lo 

pides. Y cómo con esa actitud pue-

des llegar a tener unas relaciones 

armónicas con el resto del mundo. 

Los Pasos 10 y 11 me estaban lle-

vando a ese despertar cuando 

en el paso 10 reconoces que te 

puedes equivocar y que lo puedes 

reconocer o cuando buscas mo-

mentos de silencio para encontrar 

esa ayuda. 

Servicio 

El punto 2 del Paso Doce  dice: ”al 

principio pensamos que teníamos 

derecho a que existiesen los grupos 

de autoayuda”. En esos momentos 

maravillosos iníciales no me paré a 

pensar que estas personas de mi 

grupo me estaban ayudando, sino 

que YO necesitaba ayuda y 

“punto”. 

A base de mucho esfuerzo por 

comprender el Programa, y cuando 

ya podía tener la cabeza y el cora-

zón algo más despejados para po-

der pensar, empecé a plantearme 

las siguientes preguntas: y, Estos 

grupos como se forman? ¿Habría 

más grupos? ¿De dónde venían 

esos textos que se trabajaban en la 

reunión? ¿Quién organizaba esos 

grupos? Descubrí que detrás de 

esas preguntas había personas. Así 

que a los seis meses de estar en  FA, 

me ofrecí para servir. Mi primer servi-

cio fue de Secretaria de mi Grupo. 

En esos momentos tan difíciles que 

estaba viviendo, ese servicio me 

hizo salir del rincón oscuro en donde 

yo me refugiaba para lamerme mis 

heridas y darme mucha pena, y a  

pesar de que seguía necesitando 

mucha ayuda, decidí ayudar yo 

también. Este servicio me quitaba el 

tiempo que dedicaba a quejarme y 

a lamentarme. ¡Se acabó!: si esto 

está siendo bueno para mí, lo voy a 

dar a otros que también lo necesiten. 

Al poco tiempo me impliqué en la 

creación del Área del Sur, con otras 

personas de otros grupos, en la 

creación del formato de Conven-
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ciones tal como se siguen realizando, 

en la redacción de los Estatutos y RRII 

de nuestra Hermandad. Estuve cuatro 

años en la Junta directiva nacional y 

luego seguí con el servicio de Literatu-

ra a nivel nacional, aparte de abrir 

varios grupos en Sevilla, San Fernando, 

Cádiz, …… 

Como podéis comprender, fue FA la 

que me dio el privilegio de servir y casi 

todos estos servicios los presté cuando 

más lo necesitaba. Todo ello me dio 

una visión más global del Programa, 

me hizo sentirme útil para los demás y 

sobre todo para mí, y ya no me siento 

tan desgraciada, sino necesaria. 

En el texto de FA “Hoy un Camino Mejor”  

En el día 21 de marzo dice: “sin la ayu-

da de los que prestan los servicios, FA 

no existiría y yo estaría todavía dando 

bandazos…..” 

El día 9 de julio: “además estaban to-

dos esos “veteranos”: ¿Por qué no se 

presentaban como voluntarios? Poco 

a poco fui entendiendo que esas per-

sonas ya había servido demasiado y 

deliberadamente se apartaban para 

que los nuevos se incorporaran…” 

 

 

 

MI DESPERTAR ESPIRITUAL 

“Es difícil creer lo lejos que habíamos 

llegado desde que asistimos a la pri-

mera reunión. Para mucho de no-

sotros  el despertar espiritual ha venci-

do al cinismo y desesperación que 

sentíamos entonces. Este crecimiento 

espiritual nos ha traído una necesidad 

de compartir lo que hemos recibido 

del programa, una nueva compasión y 

comprensión hacia la gente y sus pro-

blemas, un sentimiento de gratitud y 

una gran serenidad”. 

“Este crecimiento espiritual nos ha traí-

do una necesidad de compartir lo que 

hemos recibido del programa, y un 

sentimiento de gratitud”. 

Mereció la pena practicar estos pasos, 

pues mi espíritu se despierta y descu-

bro que mi vida tiene un propósito, 

tiene sentido, que soy responsable de 

mi crecimiento de ser feliz y hacer feliz 

a los que me rodean y que prestar 

servicios  enriquece mi vida. 

Preguntas: 

1. ¿Leo y trabajo en casa los 12 Pasos 

para luego poderlos compartir en 

el grupo?. 

2. ¿Los intento poner en práctica en 

todos los asuntos de mi vida?. 

3. ¿Tengo padrino/madrina?. 

4. ¿A que me empuja ese desper-

tar espiritual del Paso Doce?. 
 

ANÓNIMO 

No tengo tiempo de pensar en lo que 

viene: mi corazón se parte, pero algo 

me dice que todo va a salir bien. Sigo 

adelante en un duelo contra mi pro-

pia vida y el destino de mi hija. Pero 

alguien me habló de unos pasos, que 

estoy siguiendo, y estoy consiguiendo 

que poco a poco tanto dolor se vaya 

convirtiendo en algo cada vez menos 

duro. 

¡¡¡LO CONSEGUIRE.!!! 

ALBACETE 
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      n un lugar de La Mancha, de cuyo  

      nombre no quiero acordarme.... 

De esta manera da comienzo Miguel de Cervantes 

a una de las obras  literarias más prestigiosas y re-

conocidas a nivel mundial. 

Os aseguramos que vosotros no podréis olvidar 

el nombre de esta sencilla y acogedora ciudad 

manchega. 

Su nombre tiene origen árabe, significa La Llanura, 

porque no tenemos mar que nos bañe, ni grandes 

macizos montañosos que nos protejan. Nuestras 

inmensas mesetas y páramos han sido generosos graneros que han nutrido 

a generaciones enteras desde hace siglos. 

Tenemos por delante todo un año de arduo trabajo, para poder ofreceros 

un fin de semana de otoño, época de cosechas, de intenso compartir, 

donde cada uno sin lugar a dudas dará lo mejor de sí mismo en beneficio 

del mayor número. 

Durante estos doce meses, llegarán a nuestros grupos nuevos compañeros, 

hermanos en el sufrimiento, que junto a los veteranos, tendrán la oportuni-

dad de acudir a esta gran fiesta del espíritu, que son las Convenciones 

Nacionales de FA. 

Nuestra razón de ser es poder prestar ayuda, a la vez que somos ayudados, 

a través de un servicio y entrega voluntarios, un dar y un recibir que nos invi-

tan a salir del aislamiento, para descubrirnos una vida más saludable, feliz, y 

plena, gracias a la práctica de un programa maravi-

lloso de recuperación y crecimiento personal, como 

es el de los Doce Pasos. 

Seremos Quijotes; damas y caballeros andantes, que 

bien provistos de lanza y yelmo nos enfrentaremos, no a 

imaginarios molinos, sino a problemas reales, genera-

dos por el consumo de sustancias de nuestros fami-

liares y amigos. 

Aquí os esperaremos con los brazos abiertos y el co-

razón bien dispuesto. 

Aprovechemos por tanto el tiempo de la siembra, 

para que la cosecha pueda dar un fruto excelente. 

 

Albacete 

E 
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Después de leer éstas páginas so-

bre “La negación y el crecimien-

to”, he pensado en muchas cosas 

y sentimientos míos que no sé có-

mo contarlos y algunos como so-

lucionarlos. Lo intentaré. 

Por una parte, me he dado cuen-

ta que como escuché a un adicto 

en recuperación al que admiro 

muchísimo: “Si nada cambia, todo 

permanece igual”. Es verdad, mi 

hijo consumía mientras yo ejercía 

sobre él un control infernal. Le se-

guía, le olía, le castigaba, había 

broncas, conflictos continuos, le 

rogaba, me llegué a poner de 

rodillas frente a él llorando como 

un alma en pena, pidiéndole por 

favor que cambiara, que dejara 

de consumir. Le explicaba (como 

si él no lo supiera o no lo sintiera) 

que las drogas le cambiaban el 

carácter y hacía desgraciada la 

vida en casa. Nada servía y nada 

sirvió, hasta que el no quiso cambiar. 

Cuando las cosas y nuestra posi-

ción cambiaron, entonces algo 

cambió, ya nada fue igual. Fue 

cuando le dijimos: “O entras en 

algún centro a recuperarte, o ha-

ces la maleta hoy mismo, esta no-

che, la pasas ya fuera de casa. Y 

aquí no vuelvas hasta que quieras 

y decidas recibir ayuda. Entonces 

es cuando nosotros estaremos 

contigo. Para seguir destruyéndo-

te estás solo y en la calle”. 

“Todo cambió y todo empezó a 

ser distinto”. 

Esto también me hizo darme 

cuenta y asumir, que yo no tenía 

la culpa de lo que le pasa a mi 

hijo. Por mucho control que tenía 

sobre él y que quería ejercer sobre 

su consumo de porros, no conse-

guía nada. Fue cuando me pusie-

ron en el camino de dejar a un 

lado el control, pasar a la nega-

ción y reaccionar. Es la enferme-

dad y no mi hijo lo que hace que 

Carta sobre el duelo 
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todo sea así. Yo no tengo poder 

para solucionar las cosas a través 

del control. 

La adicción no entiende de nada 

ni es producto de nada, ni nadie 

tiene la culpa. Es lo que es, una 

enfermedad primaria. Ni siquiera 

entiende de buenos y malos, de 

clase alta, media o baja, ni de cul-

turas, de sexo, de nada. Simple-

mente es destructiva en ella mis-

ma. Y a los que nos toca (porque 

es algo que no elegimos, es algo 

que como dice nuestra oración, 

necesitamos serenidad para asu-

mir aquello que no puedo cam-

biar), tendremos que cambiar las 

cosas que, si podemos, que son las 

cosas que nos conciernen a noso-

tros mismos. 

Hay algo que a mí todavía me 

duele y no sé cómo solucionarlo. 

Nunca he sido envidiosa, ni he sen-

tido celos. Es un sentimiento que 

nunca le he conocido. ¡Ay! Hasta 

ahora. La adicción de mi hijo y 

todo esto que estoy viviendo, 

me ha hecho conocer éste sen-

timiento. 

Yo tengo cuatro amigas desde 

que teníamos 4 años. Las cinco 

seguimos juntas desde entonces. 

Nos sabemos todas nuestras vidas. 

Las cinco siempre hemos estado 

para lo bueno y para lo malo. He-

mos vivido juntas las cinco bodas, 

dos divorcios, los novios, los naci-

mientos de nuestros hijos hasta un 

cáncer muy agresivo que gracias 

a Dios está superado. Ahora apa-

rece esto mío. Nunca nos juzga-

mos y por supuesto no me siento 

juzgada con mi tema. Quedamos 

a cenar las cinco muy a menudo y 

las dos últimas veces yo no he ido. 

No soportaría que hablaran de sus 

hijos. Son chicos y chicas estupen-

dos, estudiosos, con vidas norma-

les de gente joven. No soporto es-

cuchar todo esto y yo estar vivien-

do el infierno en el que me siento. 

Un hijo adicto de 21 años, que no 

puede hacer vida de un chico 

joven. No puede ir a fiestas, estar 

en ambientes de gente de su 

edad, etc. Se lo he dicho a ellas y 

me han dicho que no me preocu-

pe, qué si no hay que hablar de 

los niños, pues no se habla. 

Pero a mí me gustaría solucionar 

éste duelo, y no sé cómo. Ojalá los 

grupos a los que voy me enseñen. 

Hoy por hoy sigo sufriendo por esto 

y me incomoda muchísimo. 

Me siento orgullosa de mi hijo, de 

que se haya decidido por el co-

mino de la recuperación. Es algo 

duro y sigue ahí. Sé que no es fácil. 
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Lo veo sufrir a veces, estar triste, 

tiene bajones, otras veces si le veo 

alegre. Pero sigue luchando con 

todas sus fuerzas solo por hoy. 

No sé porque, pero creo que el 

orgullo que siento no es igual al 

orgullo que puede sentir los de-

más, como mis amigas, por ejem-

plo, cuando sus hijos sacan bue-

nas notas o terminan una etapa 

con éxito, o cuando cuentan que 

se han ido a cenar con sus novios 

o con sus novias… 

Creo que son orgullos distintos. O 

quizá no existen clases de orgullo. 

¿Y si se parecen y debería verlo 

así?, ¿Y si aprendiese a verlo así?, 

a lo mejor estaría aprendiendo a 

solucionar éste sentimiento nuevo 

mío que lo identifico como envi-

dia. No sé. No sé nada. 

Espero que los grupos y éstas lec-

turas hagan aclararme y solucio-

nar éstos duelos. 

(Después de un buen rato llorando 

escribo…). 

“Os necesito mucho, necesito 

vuestra ayuda. Gracias por la exis-

tencia de todos vosotros. Sólo con 

ustedes podré salir de ésta pena, 

encontrar la paz interior que tanto 

anhelo y que a veces siento ya. 

Gracias a todos”. 

 

 

 
 

“….por llevar a cabo el Paso Doce y contarle a otras personas que sufren lo 

que Familias Anónimas había hecho por nosotros…” (Del Paso Doce, punto 1). 

Me llamo J y pertenezco a Familias Anónimas.  

Mi agradecimiento a Familias Anónimas por confiar en mí para este servicio y 

también a mi Poder Superior que por algo querrá que esté ahora en este sitio. 

Mi disponibilidad para todo aquello que necesitéis y yo sea capaz de dar. 

Mi necesidad de contar con la ayuda de todas las personas de esta Gran Fami-

lia, mediante las ideas y experiencias de cada persona y de cada grupo, pues yo 

solo no puedo. 

Procuraré ir contactando, poco a poco, con cada Grupo para que “tratemos de 

llevar el mensaje…”   J. 

SERVICIO NACIONAL DE INFORMACIÓN PÚBLICA 
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Hola a tod@s!!! ¡¡Os queremos animar a que participéis en los grupos de FA por 

internet/online!! Desde Julio del 2015, Familias Anónimas de España cuenta con 

dos herramientas para ayudarnos en el camino de nuestra recuperación: un grupo 

por email y un grupo por llamada online. Estos grupos gracias a su formato nos 

permiten acercar  nuestro Programa a aquellos que no pueden asistir a las 

reuniones presenciales y nos permiten abrirnos a personas de habla hispana a 

nivel mundial.  
 

En el Grupo por email "Hoy un Camino Mejor": Cada día se envía la lectura 

diaria de nuestro libro “Hoy un Camino Mejor”, vía correo electrónico, a todos 

los miembros del grupo. También podéis participar en distintos Talleres como por 

ejemplo el de Trabajo Interior, el de las Tradiciones en Acción, el de las Ponen-

cias de Convenciones…, se puede compartir, escribiendo un correo electrónico, 

acerca del tema de la lectura/taller o acerca del tema que queramos siempre que 

se respeten las Tradiciones y límites del programa. Los emails que se escriben 

son recibidos únicamente por los miembros del grupo por email. 
 

¿Quieres unirte a este grupo?: 

Escríbenos a info@familiasanonimas.es , especificando: 

“AGREGARME AL GRUPO POR EMAIL”. 
 

El Grupo por llamada grupal "Sin Fronteras": Realiza una reunión semanal, 

los Jueves de 18'30h a 20h (de noviembre a mayo) y los Domingos de 20'15h a 

21'45h (de junio a octubre). Se trata de una llamada grupal, sin cámaras, que se 

hace a través de la aplicación  JITSI MEET (ya no usamos Skype). Permite que 

conectemos a tiempo real con personas de diferentes puntos geográficos a nivel 

mundial. Sigue el mismo formato que una reunión presencial. Podéis encontrar 

los temas que se tratarán en cada reunión en el planing que esta colgado en nues-

tra página web (Apartado reuniones online, subapartado reuniones por llamada 

online). Si quieres unirte a este grupo escríbenos a targuim@hotmail.com 

especificando “AGREGARME AL GRUPO SIN FRONTERAS”.                 
          
 

Para más información visitad nuestra página web: www.familiasanonimas.es 

¡¡¡Os esperamos!!! 

Servicio de Grupos Online de FA España 

 

POR INTERNET 

Grupo por email “Hoy un camino mejor” 

y Grupo por llamada grupal "Sin Fronteras" 

mailto:info@familiasanonimas.es
mailto:targuim@hotmail.com
http://www.familiasanonimas.es/
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Compartiendo desde 

El mito de ser buena madre es devastador para la mujer, no se exige lo 

mismo para un buen padre. 

Deshacerme de esta carga tan culpabilizante me ha costado y me si-

gue costando mucho trabajo. Hoy me doy cuenta de que tanto social-

mente como yo misma he entrado en el chantaje de exigirme ser per-

fecta incluso en la maternidad. 

Pero que contradicción más absurda…. como puedo ser una madre 

coherente viniendo de un hogar disfuncional…. 

Aceptar que he cometido errores con mis seres queridos, aceptar y pe-

dir un sincero perdón y poco a poco reparar primeramente en mi forma 

de actuar y no tanto desde la palabra, aceptar que no he sabido ha-

cerlo mejor, y también reconocer los inmensos aciertos que también los 

hubo muy a pesar de no saber más. Sobre todo lo que reconozco para 

mi verdad es que he reconocido no sin dolor que he necesitado y ne-

cesito ayuda, que sola no puedo, y que desde hace mucho tiempo ya 

me he puesto en marcha para aprender a ser mejor persona, a vivir 

cada día con menos cargas, sean de culpa o sean de responsabilida-

des que le correspondan a otros. 

Tengo muy claro que a partir de los 18 años mi responsabilidad como 

madre está cumplida, que cada cual tiene derecho a elegir su vida 

como le plazca, que los hijos a partir de los 12 años ya empiezan a to-

mar algunas responsabilidades y que a medida que cumplan años más. 

Ojalá en mi pasado no fuese presa del mito de ser buena madre…..Siii 

me lo decían cuando quería poner límites, “eres una mala madre….” 

Una mala madre entregada exclusivamente a su deber de pensar en 

todos menos en ella misma. Ojalá hubiese sido mala y pensar primero , 

 …. Si analizo con honestidad mis comportamientos 

como madre, puedo ver a toro pasado los múltiples 

errores; como madre efectivamente. Ahora bien, no 

se trata de flagelarme, culpabilizarme e instalarme en 

el victimismo que no me lleva a ninguna parte. 
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el Grupo Online 

en mí, pero como no puedo cambiar el pasado, pero si 

el hoy, ya no me culpo por ello, intento ver lo que pue-

do cambiar en mí, y sobre todo no ceder al chantaje. 

“Las madres de mis amigos son mejores en esto o en lo 

otro….” 

Al principio me hacía mucho daño, pero después descubrí que eran los 

límites que no deseaban cumplir, y poco a poco aprendía a decir que 

en mi casa se hacían las cosas de otra manera y que cada cual lo ha-

cía como quería. 

Ser padre-madre no es ser amigo a veces, atravesar la rabia por no 

ceder a los chantajes es duro, pero en F.A. cojo fuerzas y mucho 

músculo para mantener aquello que considero coherente, es una 

labor trabajosa pero no imposible, es necesario que exista para mí el 

contacto con el grupo para verme a mí misma y poco a poco ir ha-

ciendo lo que pueda ir mejorando. 

Gracias F.A. por tanto que me aportas.   

Fotografía:  

Grupo sin Fronteras – ON-LINE 



 

22 

Cierta noche que me encontra-

ba en una cafetería, compartien-

do programa junto a un compa-

ñero, sonó de repente su teléfono 

con insistencia. Era su hija, le esta-

ba llamando desde un número de 

teléfono desconocido, para que 

fuese al barrio marginal de la ciu-

dad a pagar una deuda por con-

sumo de drogas, que había con-

traído. La indecisión se apoderó 

de él, no sabía qué hacer, hasta 

que al final optó ir a por ella. 

Le dije convencida que quería 

acompañarle, porque necesita-

ba aprender de esa experiencia, 

para poder ayudarle o al menos 

intentarlo, a él y a otros muchos 

que sin duda llegarían a FA. 

Hacía más o menos un año, que 

otra compañera de Al-Anon y yo, 

habíamos decidido abrir un grupo 

en nuestra ciudad. El aumento del 

consumo de sustancias que alte-

ran la mente y la vida, de las per-

sonas afectadas y sus familias, ha-

cía imprescindible la presencia de 

esta comunidad que ofrece ayu-

da incondicional y altruista, sin 

distinción de credo, sexo o condi-

ción social… 

Estos tres años han sido extraordi-

narios para mi crecimiento perso-

nal y espiritual. Me han aportado 

experiencias a niveles de mayor 

dificultad, humildad y entrega, 

que las de hasta entonces vividas 

en otras dos comunidades herma-

nas de Doce Pasos. 

Un mayor grado de dificultad que 

va indisolublemente unido al con-

sumo de drogas, situaciones críti-

cas, de confusión e indecisión, 

agresividad extrema, conductas 

delictivas frecuentes surgidas por 

la necesidad del consumo, aca-

rrean un elevado grado de com-

promiso. 

Tomar conciencia de lo necesario 

que es establecer límites, liberar-

nos de una codependencia muy 

tóxica en numerosas ocasiones, 

practicar un amor firme, un eficaz 

desprendimiento emocional de 

problemas y situaciones genera-

das por estas conductas adictivas 

de nuestros seres queridos, se ha-

ce imprescindible para garantizar 
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la serenidad emocional y espiri-

tual del núcleo familiar, del que 

también forman parte bebés, 

niños y adolescentes. 

El consumo de sustancias que 

alteran la mente, no sólo afecta 

a los adictos, padres, parejas o 

amigos, también afecta e infec-

ta a aquellos más indefensos, 

incapaces de valerse por si mis-

mos. Niños asustados, repletos 

de miedo e inseguridades, ca-

rentes de voz, sumidos en silen-

cios cada vez más largos y pro-

fundos. 

Quizás ha llegado el momento 

de brindar una ayuda inestima-

ble a todos aquellos niños y 

adolescentes a través de la co-

munidad hermana de Fama-

teem, para que dejen de sentir-

se desprotegidos, abandona-

dos e incomprendidos. 

Los niños son el futuro, y dema-

siados hoy en día, viven un pre-

sente atroz, repleto de caren-

cias afectivas, económicas e 

integración social. 

Muchos de ellos maduran pre-

cozmente a fuerza de sufrimien-

tos. La etapa más decisiva en la 

correcta formación de su perso-

nalidad puede llegar a transcu-

rrir entre gritos, amenazas, malos 

tratos físicos y verbales, e incluso 

poder encontrarse atrapados 

en situaciones extremas que 

podrían poner en riesgo sus pro-

pias vidas. 

Los niños ven, oyen y aprenden 

de todo aquello que viven. 

Tenemos un deber para con 

nuestros hijos y nietos, el deber 

de amarles, cuidarles, compren-

derles, respetarles, pero por en-

cima de todo protegerles de las 

terribles consecuencias genera-

das por el uso y abuso de dro-

gas en el entorno familiar y 

social. 

Hoy mi voz, es su voz, y espero 

que ésta resuene con toda niti-

dez en lo más hondo de nues-

tras almas. 

M.D.A 
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Eras mío, sólo mío… te cuidé, te di 

de mamar, era imposible los lazos 

estaban sellados eras mío, y no de 

ella… 

Eras mi pequeñín, mi niño bonito, 

cariñoso, sentimental y débil. 

Yo tenía veintitrés años, dos niñas 

cuando llegaste a nuestras vidas, 

eras nuestro niño pequeñito, todos 

te queríamos y te protegíamos, tus 

primeros pasitos fueron fuertes y 

firmes tenías que aprender a an-

dar por la vida, si te caías yo te 

volvía a levantar eras mi niño… 

el fantasma de ella no te iba a 

llevar. 

Mi vida estaba llena de ilusiones os 

vi crecer sanos, fuertes y alegres. 

Que guapo era mi niño a cuantas 

chicas volvería loco. 

Con tan sólo siete añitos tus senti-

mientos eran tan fuertes que te 

dolía ver como algún día yo fuera 

viejecita, decías en tu escrito; ma-

má cuando seas viejecita yo te 

cuidaré, cuanto amor había en ti, 

estaba muy orgullosa mí hijo, sa-

bía que me querías, sabía que no 

habían cortado el ombligo el día 

que naciste, que ilusos, me habían 

engañado, lo que no saben es 

que aún eres mío, pero aún no la 

conocías a ella… 

Trece añitos tenías cuando te la 

presentaron, eras un niño aún 

¡Débil de decisiones y, los años 

pasaban tan deprisa que apenas 

un día me di cuenta, me encontré 

en medio de algo que no sabes 

que es, ni de donde viene, ni por-

que viene, ni para que viene, pero 

está ahí, era ella… 

Estabas en mi vientre y ya  

te quería, tus pataditas  

me hacían recordar que  

estabas ahí vivo y con  

ganas de luchar, aunque  

el fantasma de ella ya  

existía… 

Mi amiga la droga 

Dibujo: M. 
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¡Socorro…! ¿Como fue?  ¿Por qué 

a ti?  Si tú eras mi niño pequeño, 

yo siempre te he querido mi amor 

era eterno para ti, sin condiciones 

yo era tu madre la que te cuidó 

cuando eras un bebé, teníamos 

mucho camino que recorrer jun-

tos, en que momento te fallé? 

¿Por qué te fuiste con ella? 

¿Qué te daba ella? ¿Cuándo de-

cidiste no seguir conmigo? Mi niño 

tanta y tantas preguntas se agol-

pan en mí, ahora vivo sin ti y en un 

mar de lágrimas. 

¡Socorro…! ¡Quien me puede ayu-

dar socorro…! no te vayas ella tie-

ne que seguir siendo un fantasma 

no una realidad, ella no te quiere 

ni nunca te ha querido. 

Y en el más puro silencio de la no-

che mi alma grita, ¡él es mi niño! él 

no quiere ir contigo déjalo, es mío 

y le quiero, no te lo lleves, es aún 

un niño no tiene conciencia es 

una víctima más tuya, ¿cuantas 

más necesitas? cuantas más fami-

lias tienen que sufrir por tu culpa, 

eres repugnante, eres demoledo-

ra, eres la tentación mortal del ser 

humano, ¿que tienes? ¡Que no 

pueden decir que no! ¡¡basta ya!!! 

Hoy te digo que ni tu ni nadie me 

va a quitar la vida de mi hijo, es 

mío, es mi hijo, él me quiere y ven-

drá a mí y yo le recibiré con los 

brazos abiertos, y luego se reirá de 

ti y de los tuyos. 

Que grande es el amor, el tuyo y 

el mío, hijo mío. 

Dedicado a mi hijo y a todas las 

madres que estén sufriendo.  

Mamá 

Texto: P 

 

Siempre aparecerá 

el Arco Iris 
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La GALERÍA de Nuestros Artistas 

Me da miedo lo que veo en tus 

ojos. 

Tienen la mirada perdida, el 

desasosiego del mal vivir, vagan-

do entre las profundidades de 

dos mundos, sus vuelos rasos sin 

rumbo fijo, la deriva es fiel tu 

compañera de juegos. 

Quieres y no quieres… 

Dejarme dormir sería tu frase fa-

vorita, quieres sentir… pero sin 

dolor ni esfuerzo, tu amigo íntimo 

simplemente no existe, sólo haya 

sombras oscuras que te acompa-

ñan en sus largos pasillos sin ven-

tanas ni puertas donde huir, pin-

tas un sol gris sin calor. 

Quieres y no quieres… 

Te escribo a ti que me lees. 

Me gustaría aclarar tus turbias 

aguas, con un poquito de tur-

quesa mezclado con azul ultra-

mar, en tus vuelos pintaría un pai-

saje de prados con su verde veji-

ga y su verde oliva, salpicado 

con violetas y rosas permanentes. 

Podría ser yo quien fuera tu com-

pañera de juegos con los colores 

del parchís, su rojo, azul, verde, 

amarillo. 

Te podría pintar un mundo de 

colores donde el sol entre cada 

mañana por tu ventana con su 

amarillo brillante, donde las 

sombras son sólo eso… sombras, 

donde dibujar y desdibujar es 

fácil donde los esfuerzos tienen 

sus recompensas, donde los 

sueños son realidades. 

Donde tu mirada se perdiera en 

el azul cobalto del mar y ver salir 

el arco iris. 

¿Quieres o no quieres?. 
 

 

 

P. 

Hay quien escribe:

Tu mirada...
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Y quien pinta

Pintura: óleo, obra de Carmen 

Po
rt

Pintura:  obra de Carmen. Grup  S. P 
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Escribid vuestros testimonios para 

NUESTRA REVISTA al siguiente 

correo electrónico:  

  textosrevistaavante@gmail.com 

teléfono 667 36 83 56 

INFORMACIÓN LEGAL SOBRE COPYRIGHT: la emisión de cartas o correos electrónicos 

con vivencias personales, experiencias o textos escritos destinados a la revista implica autorizar a la 

Asociación y al editor de su revista a reproducirlos y comunicarlos públicamente. En caso de no 

autorizar su difusión, deberá indicarse expresamente al momento del envío. El autor o remitente 

responde de la originalidad y autoría de los textos y contenidos proporcionados. 

¡GRACIAS! 
Desde el número 1, marzo de 

2003, hasta este de 2018, GRA-

CIAS POR ESTOS 15 AÑOS 

DE AYUDA a quienes han en-

viado sus sabios testimonios; 

GRACIAS PARA QUIENES 

OFRECIERON SU TIEMPO  

Y LAS CONFECCIONARON  

y GRACIAS para todos aque-

llos que tienen la intención de 

escribir; no lo demoréis que 

tenemos que seguir cum-

pliendo años y, además  

sabemos que: 

“Del corazón al papel, 

escribir, es la vía del 

Poder Superior” 


